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EXPOSICION DEL SANTÍSIMO 

Durante la exposición se entona el canto de Altísimo Señor 

Sacerdote: En los cielos y en la tierra sea por siempre bendito y alabado. 

R: El Divino Corazón de Jesús Sacramentado. 

Padre nuestro… 

Dios te salve Maria… 

Gloria al Padre… 

 

HORA SANTA VOCACIONAL 
¡VENGAN Y LO VERÁN! 

NOTA PREVIA: A manera de recomendación tenga cerca de usted su Biblia, ya que, puede 

libremente desde ella leer la cita que se le proporcionará. En la parte final del documento puede 

encontrar los cantos que se usaran en esta Hora Santa. También una libreta y bolígrafo para escribir 

las inquietudes o los signos que vaya descubriendo durante su reflexión hecha a la luz de la Palabra 

y de su encuentro con Cristo Pan de Vida Eterna.  

DISPOSICIÓN.  

Muy buenas noches tengan todos ustedes, les saludamos con afecto desde el Seminario Conciliar de 

Yucatán. El día de hoy nos encontramos en la capilla de la etapa Teológica, la etapa configurativa, es 

donde los futuros sacerdotes se van asemejando cada vez más al maestro en sus actitudes y el corazón 

de Jesucristo Buen Pastor. En unos breves instantes iniciaremos con la adoración a nuestro Señor 

Sacramentado, por ello le pedimos que desde donde se encuentre, disponga su entorno y lo más 

importante disponga el corazón y alma, para disfrutar al máximo este encuentro de unión con Dios

 

 

  

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 1, 35-39  

l día siguiente, Juan de nuevo estaba allí con dos de sus discípulos, y fijándose en Jesús, 

que pasaba dijo: «¡Este es el Cordero de Dios!». Los dos discípulos, al oírlo, siguieron 

a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunto: «¿Qué buscan?». Ellos le 

contestaron: «Rabbí (que significa “Maestro”), ¿dónde vives?». Jesús les respondió: 

«¡Vengan y lo verán!». Fueron, pues, y vieron dónde vivía y permanecieron con Ël aquel 

día. Eran como las cuatro de la tarde. 
Palabra del Señor: Gloria a ti Señor Jesús 

 Te invitamos a volver a leer el Evangelio. 

REFLEXIÓN   

En el Evangelio de san Juan encontramos una de las afirmaciones más profundas que 

le fueron reveladas a Juan el Bautista por el Padre al decir: ¡Este es el Cordero de Dios! (Jn 

1, 36). Él, reconoce en Jesús al Salvador, al Mesías y al Verdadero Enviado por Dios. Juan 

se atreve a manifestarlo y a compartirlo a viva voz con aquellos que tiene a su lado, para que, 

también ellos puedan reconocer en Jesús, la grandeza de Dios que ha venido hasta nosotros 

por medio de su Hijo para liberarnos del pecado y ofrecerse a sí mismo como ofrenda. Es a 

partir de este momento que los discípulos también logran reconocer al Maestro, pero no basta 

solamente verlo pasar y reconocerlo, sino que, se necesita dar el paso más importante: 

“seguirlo”. Pues todo aquel que se ha encontrado verdaderamente con Jesús, no puede 

A 



 

pág. 3 
 

guardar para sí el mensaje que ha recibido, por el contrario, decide salir y convertirse en 

testigo del amor, en discípulo misionero. 

CANTO: Ven y Sígueme  

MEDITACIÓN     

El seguimiento de Cristo no se basa solamente en ir detrás de Él, sino que va más allá 

de ello. Por eso Jesús cuestiona a los discípulos, diciéndoles ¿Qué buscan? Porque es 

necesario que cada uno se pregunte, ¿cuáles son los motivos por los que han decidido 

seguirlo? Se trata de un seguir por amor y en el amor, ya que, Jesús no solamente les invita 

a ir con Él y ver dónde vive, sino que quiere tener un encuentro con ellos, para que después 

puedan permanecer a su lado e invitar a otros para que vivan esta experiencia. 

En nuestra vida diaria muchas veces podemos tener cerca de nosotros al Maestro, 

pero podemos dejarlo pasar y no querer nada con Él. Ahora, como a los discípulos, Cristo te 

pregunta a ti, ¿Qué buscas? Él, te invita a que abras el corazón y puedas hoy reconocerlo en 

la su presencia eucarística. Quiere que le sigas y que puedas experimentar el verdadero amor, 

para que también tú, te conviertas en un instrumento que ayude a otros a reconocerlo. 

Pregúntate también, como Juan ¿doy a conocer a Cristo ante los que están a mi lado?  

Hoy te queremos invitar a seguir a Cristo en el mundo, que seas testigo en todo 

momento. Tal vez el camino no sea fácil, tal vez los problemas y las dificultades sean aún 

mayores que las que tenemos ahora en nuestras vidas. Pero solamente aquel que ha 

reconocido a Cristo, entenderá que seguirlo significa también entregar su propia vida por los 

demás. 

Guardamos un momento de silencio frente al Santísimo. 

Reflexión del Papa Benedicto XVI, sobre san Agustín. 

San Agustín buscó apasionadamente la verdad: lo hizo desde el inicio y después durante toda 

su vida. En la primera etapa de su camino de conversión se descubre un acercamiento 

progresivo al cristianismo. En realidad, había recibido de su madre, santa Mónica, a la que 

siempre estuvo muy unido, una educación cristiana y, a pesar de que en su juventud había 

llevado una vida desordenada, siempre sintió una profunda atracción por Cristo, “habiendo 

bebido con la leche materna el amor al nombre del Señor”. como él mismo subraya en su 

libro de las confesiones. 

PRECES 

Pidamos al Padre por las necesidades de la Iglesia universal y nuestra Iglesia que peregrina 

en Yucatán. A cada petición responderemos:                                                                            

SEÑOR JESÚS, QUÉDATE CON NOSOTROS.  

1- Por la Santa Iglesia de Dios, para que el resplandor de Cristo resucitado, de aliento y 

conforte al Papa, a nuestros obispos y sacerdotes en sus fatigas apostólicas.  

Oremos; 

2- Por todas aquellas personas que no te conocen o por alguna razón se han alejado de 

ti, para que en su caminar salgas a su encuentro y vuelvan la mirada hacia ti.  

Oremos; 
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3-  Por todos nuestros hermanos difuntos, para que alcancen la gloria de tu reino, donde 

esperamos un día encontrarnos de nuevo con ellos. 

Oremos;  

4- Por todos los que sufren en estos momentos a causa de la pandemia, para que 

encuentren en ti las alegrías y las fuerzas para salir adelante. 

Oremos; 

5- Por todos nosotros para que pronto volvamos a gozar con plenitud las alegrías que 

solo Cristo resucitado nos trae. 

Oremos;  

Se pueden añadir algunas intenciones libres 

Dirijamos ahora al Padre, pidiéndole que nunca nos falte el alimento espiritual. PADRE 

NUESTRO… 

Oración.  

Escucha Padre nuestras suplicas que te dirigimos, y haz que cada día se acreciente nuestra 

fe en ti. Por Jesucristo nuestro señor; Amén.   

Se entona el canto: Cantemos al amor de los amores                                                                

BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO Y ORACIÓN DE DESAGRAVIO.         

Cristo, Maestro y Salvador nuestro. 

Cristo, Mesías enviado. 

Cristo, Fuente de la divina sabiduría. 

Cristo, Buena Noticia. 

Cristo, Medico de los enfermos. 

Cristo, Palabras de los enfermos. 

Cristo, Luz de los Pueblos. 

Cristo, Pan bajado del cielo. 

Cristo, Muerto y Resucitado por nosotros. 

Cristo, Presencia permanente entre nosotros. 
Sacerdote. A ti, todo honor y toda gloria. Por los siglos de los siglos. R. Amén 

 

Alabar al Señor todas las naciones, 

Aclamadlo todos los pueblos. 

Firme su misericordia con nosotros, 

Su fidelidad dura por siempre. 

 

Gloria al Padre ... 

Adoremos para siempre al Santísimo 

sacramento.

CANTO FINAL: Getsemaní   

Nuestra Señora del Rosario 

 Ruega por nosotros y por nuestro Seminario.  

DESPEDIDA 

De esta manera damos por concluida nuestra segunda Hora Santa vocacional, esperamos que haya 

disfrutado de este encuentro con Jesús Eucaristía y que en estos momentos de dificultad que 

vivimos nos llene de fortaleza. Le agradecemos que nos haya acompañado y lo invitamos a 

participar en las próximas semanas. 
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CANTOS 

 

ALTÍSIMO SEÑOR 

Canto popular 

 

Altísimo Señor, que supiste juntar, 

A un tiempo en el altar ser cordero y pastor 

Quisiera con fervor amar y recibir 

A quien, por mí, quiso morir. 

 

Cordero divinal, por nuestro sumo bien,  

inmolado en Salén, en tu puro raudal  

de gracia celestial, lava mi corazón,  

que fiel te rinde adoración. 
 

VEN Y SÍGUEME  
Canto para el momento de meditación 

Desde antes de formarte aún,                  

en mi mente te tenía ya. 

Ya tenía asignado para ti 

un llamado. 

Y ahora a ti te toca actuar 

da el paso que tienes que dar 

deja todo, toma tu cruz 

y sígueme. 

Ven y sígueme, no mires atrás 

que delante está el reino 

mi reino de paz. 

Es tan grande mi amor por ti 

que para que pudieras tú vivir 

mi sangre, clavado en la cruz, 

yo vertí. 

Ahora esta es tu decisión 

sabes lo que para ti es mejor 

Recuerda que por siempre estaré 

junto a ti. 

 

 

CANTEMOS AL AMOR DE LOS 

AMORES 

Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor. 

Dios está aquí; venid adoradores, 

adoremos a Cristo Redentor. 

 

Gloria a cristo jesús; 

cielos y tierra, bendecid al señor; 

honor y gloria a ti, rey de la gloria, 

amor por siempre a ti, Dios del amor. 

GETSEMANÍ                                 

canto final 

 

Más allá de mis miedos,  

más allá de mi inseguridad 

quiero darte mi respuesta 

aquí estoy para hacer tu voluntad 

para que mi amor sea decir que sí,  

 hasta el final. 

 

Para que mi amor no sea un 

sentimiento 

tan solo de deslumbramiento pasajero. 

Para no gastar mis palabras más mías 

ni vaciar de contenido mi te quiero. 

 

Quiero hundir más hondo mi raíz en ti 

y cimentar en solidez este mi afecto. 

Pues mi corazón que es inquieto y es 

frágil 

sólo acierta si se abraza a tu proyecto. 

 
      

 

 

 


